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Señal de la Cruz 
En el nombre del Padre, del Hijo,  
y del Espíritu Santo. 
Amén. 

El Señor está aquí, presente entre nosotros. 

Estamos reunidos con toda la Iglesia en 
este momento de oración. 

Preparémonos para escuchar la Palabra 
Hemos sido llamados por Dios 
para ser la Iglesia, 
el Cuerpo de Cristo en medio del mundo. 

No somos un edificio, sino un pueblo 
reunido y reconciliado con  
la palabra de Dios, 
en el amor de Cristo, 
y en la unidad del Espíritu Santo. 

Señor Jesús, tu eres: 
nuestro Camino, nuestra Verdad,  
y nuestra Vida. 

Lectura bíblica (Mt 10:37-42) 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus apóstoles: 

‘El que ama a su padre o a su madre más que a mí, no 
es digno de mí; el que ama a su hijo o a su hija más 
que a mí, no es digno de mí. El que no toma su cruz y 
me sigue detrás no es digno de mí. El que encuentre 
su vida, la perderá; y el que pierda su vida por mí, la 
encontrará. 
 

Quien a vosotros recibe, a mí me recibe, y quien me 
recibe a mí, recibe a Aquel que me ha enviado. Quien 
reciba a un profeta por ser profeta, recompensa de 
profeta recibirá, y quien reciba a un justo por ser justo, 
recompensa de justo recibirá. 

 

Y todo aquel que dé de beber tan sólo un vaso de 
agua fresca a uno de estos pequeños, por ser 
discípulo, os aseguro que no perderá su recompensa.’ 

 

Reflexión - El verdadero discípulo 

El Evangelio de hoy es la última parte de esta 
sección del evangelio de Mateo sobre el anuncio del 
Reino y el papel de los discípulos. 

Mateo siempre utiliza eventos como puntos de 
partida en las enseñanzas de Jesús. Esta sección del 
Evangelio comenzó con la llamada de Mateo, 
seguida de las instrucciones dadas a los discípulos 
cuando salían para la misión. Lo escuchamos el 
domingo pasado. 

Hasta ahora, en este sermón, hemos escuchado a 
Jesús enseñar que los verdaderos virtuosos son 
aquellos que tienen misericordia. Los discípulos 
proclaman el Reino de Dios con obras de compasión 
y de misericordia. No permiten que el miedo 
comprometa el mensaje, sino que confían siempre 
en Dios. 

El pasaje de Evangelio de hoy pone de manifiesto 
tanto el valor como la recompensa del verdadero 
discípulo. La relación del discípulo con Jesús debe ser 
el centro de su vida y el contexto de todas sus 
relaciones. 

La hospitalidad y la acogida son expresiones 
concretas del discipulado porque los discípulos son 
quienes dan testimonio de la compasión y de la 
misericordia de Dios con los corazones abiertos y 
con acciones concretas de bondad. 

Aunque el primer párrafo del Evangelio de hoy 
parece una elección excluyente entre Jesús y la 
familia, la idea de fondo del texto es que, en nuestra 
relación con Jesús, todas las demás relaciones 
adquieren su contexto adecuado. 

Es nuestra relación con Jesús la que da profundidad y 
riqueza a todas nuestras otras relaciones. Así, por 
ejemplo, nuestras relaciones familiares van más allá 
de un cumplimiento social. Se convierten en 
verdaderas relaciones llenas de amor, misericordia, 
perdón y respeto. 
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Los fariseos y los Escribas no se convirtieron en 
buenos discípulos, porque ellos pensaban que la 
religión consistía en hacer actos religiosos. Ellos iban, 
a la sinagoga, guardaban la ley, ayunaban; pero sus 
corazones nunca cambiaron por la observancia 
religiosa. Ellos decían ser justos, pero despreciaban a 
los pobres y a los pecadores, sus actuaciones eran sin 
justicia y sin misericordia. 

La verdadera conversión a Jesús no es tan fácilmente 
identificable en los actos religiosos, sino en las 
buenas acciones y en las correctas relaciones. 

Nuestra observancia religiosa consiste en apoyarnos 
y alimentarnos con la relación con Jesús, que no es 
sustituible. Esa relación tiene el poder de cambiar y 
transformarnos para manifestar a Cristo mediante 
nuestra vida de misericordia, de compasión, de 
justicia e integridad. 

Oración de Intercesión 
Dios eterno, 
que siempre proclamemos tu palabra 
en la acción amorosa para con los necesitados. 

Danos discernimiento y gracia 
para responder bien a la promesa de tu Espíritu. 

Abre nuestros corazones en hospitalidad para todos. 
Que todas nuestras relaciones se transformen en  
Cristo y sean espejo de tu amor en cada uno de 
nosotros. 

La Oración del Señor 
Como el mismo Jesús nos enseñó, digamos 
confiadamente: 

 

Padre nuestro,  
que estás en el cielo. 
Santificado sea tu nombre,  
venga a nosotros tu Reino;  
hágase tu voluntad  
en la tierra como en el cielo. 
Danos hoy nuestro pan de cada día; 
perdona nuestras ofensas,  
como también nosotros perdonamos  
a los que nos ofenden; 
no nos dejes caer en la tentación,  
y líbranos del mal. 

Oración final 
Bendito seas, Señor, Dios nuestro, 
que pones tu morada entre nosotros 
y tu vida es bienvenida en nosotros  
a través de Cristo. 
Amén. 

Bendición 
Que la gracia de nuestro Señor Jesucristo, 
el amor de Dios, 
y la comunión del Espíritu Santo, 
nos llene de generosidad durante esta semana. 
Amén. 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

This resource is presented by the Carmelites of Australia & Timor-Leste at a time when many cannot gather together as we 
usually do to celebrate the Eucharist. We are conscious that Christ is present not only in the Blessed Sacrament but also in 
the Scriptures and in our hearts. Even when we are on our own we remain part of the Body of Christ. 

 

In the room you decide to use for this prayer you could have a lighted candle, a crucifix and the Bible. These symbols 
help keep us mindful of the sacredness of our time of prayer and can help us feel connected with our local worshipping 
communities. 

 

This text is arranged with parts for a leader and for all to pray, but the leader’s parts can be shared among those present. 

As you use this prayer know that the Carmelites will be remembering in our prayer all the members of our family at this time. 
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